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Resumen
En España, el Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), se ha configurado gra-

cias a la puesta en marcha de los títulos de grado en el conjunto de sus  universidades. 
En cuanto al Trabajo Social, titulación que ha ido evolucionando en nuestro país a lo 
largo del tiempo a través de distintas etapas, esta conversión, lejos de ser una amena-
za, supone una oportunidad tanto para la profesión como  para  la docencia y la inves-
tigación en cuanto permite una mayor profesionalización a través de una orientación 
universitaria predominantemente práctica, centrada sobre todo en la consecución de 
habilidades y competencias profesionales, así como también ha supuesto la consecu-
ción de las reivindicaciones y demandas que se venía produciendo por parte de docen-
tes, estudiantes y profesionales que históricamente han venido realizando con el fin de 
obtener una titulación de  mayor nivel para el Trabajo Social.
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Abstract
In Spain, the European Space of Top Education (EEES), has been formed thanks 

to the putting in march of the titles of degree in the set of his universities. As for the 
Social Work, qualifications that it has been evolving in our country throughout the 
time across different stages, this conversion, far from being a threat, supposes an 
opportunity both for the profession and for the teaching and the investigation in all 
that it allows a major professionalization across a university predominantly practical 
orientation, centred especially on the attainment of skills and professional competi-
tions, as well as also he has supposed the attainment of the recoveries and demands 
that one was coming producing on the part of teachers Students and professionals 
who historically have come realizing in order to obtain a qualifications of major level 
for the Social Work.

Keywords
Social work, European Space of Top Education.



Documentos de Trabajo Social · nº53 · ISSN 1133-6552 / ISSN Electrónico 2173-8246   [83]

TRABAJO SOCIAL EN EL ESPACIO EUROPEO DE EDUCACIÓN SUPERIOR: EL CASO ESPAÑOL

1. Introducción
Los estudios realizados para situar el origen del Trabajo Social, por regla general,  han 

estado influenciados por el valor que se le ha otorgadotanto a los  hechos históricos como 
las personas promotoras del pensamiento social, personas de gran relevancia entre las que 
cabe destacar, entre otras, a Juan Luis Vives, San Vicente de Paúl, Mary Richmond, etc., así 
también han dependido de la comprensión de esta disciplina como una ciencia o un saber 
técnico.  

Por ello, este texto no pretende ubicar estratégicamente el origen de lo que hoy cono-
cemos por TrabajoSocial,  sino hacer una síntesis de las etapas más significativas a lo largo 
de su trayectoria, las cuales han permitido un importante progreso para su profesionaliza-
ción, así como otorgarle el espacio merecido, ya que al ser su objeto de trabajo las perso-
nas y sus problemas y/o necesidades sociales se configura como una ciencia1. Asimismo, 
señalar el valor de situar como hecho histórico, independientemente de la lectura ideológi-
ca de su conveniencia, la implantación del Espacio Europeo de Educación Superior, ya que 
tiene una influencia decisiva en la comprensión de la titulación de Trabajo Social como un 
grado, equiparable al resto de áreas de conocimiento que se imparten en las universidades 
españolas y en la legitimación de unos estudios que habilitan para ejercer una profesión 
ampliamente reconocida en todo el mundo.  

2. El Trabajo Social en España: trayectoria histórica
Haciendo un recorrido histórico, de forma general, podríamos situar como punto de par-

tida de la acción social por parte del Estado el siglo XVIII. Es a partir de este periodo, cuan-
do comienzan a elaborarse diversas políticas sociales, las cuales favorecen la aparición del 
Trabajo Social, dejando atrás un periodo de asistencialismo ligado a la Iglesia. No obstante,  
cabe señalar que, a lo largo de la historia, todas las sociedades, de un modo u otro,  han 
tenido en cuenta la pobreza y la desigualdad de las personas así como sus consecuencias. 

En este sentido, consideramos de rigor hacer una breve referenciaa algunas persona-
lidades revolucionarias del siglo XVI, creadoras de sistemas, formas y métodos de ayuda 
social en España, como Juan Luis Vives2, San Vicente de Paul3 y Miguel de Gingita4, ya que 
la evolución tanto de la  noción de Trabajo Socialcomo de los conceptos relacionados con 
ella, tales como pobreza, desigualdad y asistencia, han tenido mucho que ver conlas ideas 
de estas relevantes personas. 

Posteriormente, la proclamación de los derechos humanos en 1781 y las tres grandes 
revoluciones de la Edad Moderna5, suponen el de las ideas igualitarias que rechazan el des-
potismo y la diferenciación de las personas desde su nacimiento y no por su valor personal, 
lo que conlleva el cambio hacia una filosofía política y social que tuvo su máximo impulso 
en el tránsito del estado liberal al intervencionista, época en la cual adquiere relevancia la 
asistencia social. Lo más determinante en la terminología de la acción social es que hay un 

1 Desde finales del siglo XIX y principios del XX es cuando tienen su nacimiento y posterior desarrollo las ciencias sociales. Casi todas ellas hunden sus raíces 
en el esfuerzo por interpretar científicamente la condición humana (Banda, 2009.37)
2 (1492-1539) Ilustre Humanista, propulsor de la organización  de la asistencia social.
3 (1570-1660) Seguidor de las ideas de Vives, su  Congregación de las Hermanas de la Caridad, representó un claro antecedente, entendiéndose como la 
primera forma de instrucción organizada del Trabajo Social.
4 (1534-1588) Propulsor de  las Casas de la Misericordia, instituciones en las que los pobre satisfacían sus necesidades básicas de sustento y además se les 
intentaban reintegrar a la actividad económica a través del trabajo en talleres textiles.
5 La revolución gloriosa de 1688 en Inglaterra, la declaración de Independencia de los Estados Unidos en 1776 y la Revolución Francesa en 1789
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proceso de cambio del concepto de beneficencia hacia asistencia social, con una connota-
ción más laica, técnica e igualitaria. 

Cabe destacar, pese a que la historia del trabajo social como disciplina científica y como 
profesión ha alcanzado su momento más significativo al comprender que la ayuda social 
debía prestarse por profesionales formados y cualificados y no por voluntarios con un en-
deble nivel instrucción, interesa también el momento histórico en que a la voluntariedad se 
le dotaba de cierta organización dando paso a la generación del vasto capital intelectual de 
la ayuda social y a su proceso de maduración que tantos beneficios aporto a las sociedades 
receptoras y al Trabajo Social como ámbito científico.

El Trabajo Social en España ha ido evolucionando progresivamente, a pesar de los vai-
venes políticos del  siglo XX y de cierto retroceso de las formas de asistencia social de la 
etapa franquista. Efectivamente, a pesar de cualquier retroceso o restricción política, una 
vez que existen herramientas para establecer mejoras en las condiciones de vida de la po-
blación, siempre se puede volver a ellas y retomar la etapa inicial. De este modo, a pesar de 
la interrupción sufrida durante nuestra Guerra Civil (1936-1939), los avances en la racionali-
zación de la beneficencia y la previsión puestos en marcha durante la Segunda República, 
fueron el principio de lo que hoy son los sistemas de seguros sociales y acción social.

En definitiva, lo que comenzó siendo Asistencia Social con una clara connotación asisten-
cialista, caritativa y reparadora, después se constituyó como servicio social con un enfoque 
tecnocrático y aséptico y desembocó en lo que hoy se denomina Trabajo Social (De la Fuen-
te y Sotomayor, 2009.118-119). No obstante, para proyectar el desarrollo del Trabajo Social 
en España, es necesario estructurarlo en etapas, y si bien Fernández (2003) hace referencia 
a tres etapas, consideramos la necesidad de ampliar a cuatro, para poder representar lo 
que significa para la profesión el grado en Trabajo Social. Así pues, las etapas serían: 

a) Primera etapa (1930-1970)

En esta etapa, el estallido de la Guerra Civil, hizo que la evolución del Trabajo Social en 
España se viera frenada cuantitativa y cualitativamente. De este modo, para paliar las con-
secuencias de la guerra, los/as profesionales tuvieron que desempeñar un papel eminente-
mente asistencial con un tinte destacadamente paternalista. 

Entre los años 1932 y 1950 se diploman como Asistentes sociales 270 personas, de las 
cuales 149 se dedican a la profesión. A partir de los años cincuenta se produce una fase de 
expansión y desarrollo que tiene su expresión en un considerable avance del Trabajo Social 
y, como consecuencia en el reconocimiento oficial de los estudios en 1964.

El currículo formativo en Trabajo Social según el Decreto 1403/1964, de 30 de abril (BOE 
de 15 de mayo), ratificado por orden ministerial de 26 de octubre de 1966, supone una ma-
yor estructuración de las asignaturas y contenidos contemplados, así como mayor homo-
logación de las funciones y actividades que deben ser realizadas por los/as Trabajadores/
as Sociales. 

b) Segunda Etapa (1970-1990)

Caracterizada por una actitud crítica que comienza a manifestarse en torno a la forma-
ción del alumnado, que hasta entonces había sido excesivamente práctica. Las nuevas rea-
lidades sociales exigen algo más que “preparar la mujer para ser buena cristiana y madre de 
familia” y, en el mejor de los casos, “para el servicios de la sociedad” (Sanz, 2001).
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Con la promulgación de la  Ley 3/1977, de 4 de enero, para la creación del Cuerpo Espe-
cial de Asistentes Sociales se inicia el primer paso de reconocimiento institucional de la 
profesión. De este modo, a  los/as asistentes sociales se les reserva un espacio propio en la 
función pública, aunque, como señala De las Heras (2000) y  surgiera de la fusión de otros 
cuerpos como el de Instructores Visitadores de la Asistencia Pública (1947). Asimismo, se 
exigía más nivel de formación teórica, más relación entre la teoría y la práctica y el recono-
cimiento del Título de Asistente Social como universitario. 

Posteriormente, en 1980, el título universitario de Trabajo Social se crea a raíz de la apro-
bación de la proposición no de Ley sobre “Transformación y clasificación como universitarios 
de los Estudios de Trabajo Social, creación del Titulo de Diplomado en Trabajo Social, y trans-
formación de las Escuelas de Asistentes Sociales”6, un año después, en 1981, se aprobó el 
Real Decreto 1850/1981 de 20 de agosto “La incorporación a la Universidad de los Estudios de 
Asistentes Sociales como Escuelas Universitarias de Trabajo Social”. En 1983, por Orden del 
Ministerio de Educación y Ciencia se establecieron las directrices para la elaboración de los 
planes de estudios de las Escuelas Universitarias de Trabajo Social. De este modo, durante 
la década de los 80 la profesión de Trabajo Social obtuvo un fuerte auge, realizando una 
significativa aportación a través de una serie de criterios que, según De las  Heras (1999) se 
han integrado como filosofía del Sistema Público de Servicios Sociales, como son: 

 √ Criterio de desinstitucionalización, promovido por asistentes sociales que trabajaron 
en la reforma de los grandes centros asilares

 √ Criterio de normalización, señalado y defendido por los/as Asistentes Sociales respon-
sables de las pensiones económicas del Fondo de Asistencia Social y las prestaciones 
sanitarias de las cartillas de beneficencia. Reclamaba la integración del colectivo de la 
beneficencia en la Seguridad Social no contributiva, amparándose en el artículo 41 de 
la Constitución.

 √ Criterio de acercamiento máximo de recursosal nivel más directo de atención, criterio 
acuñado bajo el término municipalización o descentralización.

 √ Criterio de personalización de la atención social, que ha dado lugar a la configuración 
de Unidades Básicas de Trabajo Social, consideradas, como el nivel básico sobre el que 
se sustenta la red profesional y de equipamientos sociales 

En el IV Congreso Estatal de Valladolid (1980) será cuando la profesión se presenta ante 
la opinión pública con un “Manifiesto” que señala un cambio importante de actitud en los 
profesionales y el grado de responsabilidad que asume ante la sociedad. En este manifies-
to se plantea el interés y preocupación por los Servicios Sociales y por criterios de Política 
Social orientados hacia el Bienestar Social

c) Tercera Etapa (1990- 1999)

Durante esta década,  se lleva a cabo,  desde el Trabajo Social, una búsqueda de respues-
tas a una situación que se considera insatisfactoria, respuesta a demandas que plantean 
la sociedad española y los nuevos criterios marcados por las políticas sociales  de la Unión 
Europea (políticas de inserción). Es el momento de la consolidación de la disciplina y de la 
profesión. Asimismo, durante esta etapa se  considera necesario profundizar en la relación 
entre la teoría y la práctica como única vía de auténtico desarrollo del Trabajo Social. 

6 (Boletín Oficial de las Cortes Generales, de 28 de Febrero de 1980, nº 161-II)
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El camino recorrido durante esta etapa fue especialmente notable, ya que en 1990 se 
produce el Acuerdo de 19 de junio de la Comisión Académica del Consejo de Universidades, 
en el que se reconoce el área de Trabajo Social y Servicios sociales como un área de conoci-
miento, se ratifica la duración de la carrera en tres años (Diplomatura), también se llevana 
cabo los primeros Congresos de Trabajo Social planteándose la posibilidad de trasformar 
los estudios de Trabajo Social en licenciatura.

De este modo, los esfuerzos realizados han mostrado la capacidad de crecimiento del 
Trabajo Social, su potencial de respuesta ante 4 los nuevos retos de la sociedad, pero tam-
bién las debilidades, lo que falta por recorrer en una sociedad que genera nuevas demandas 
y en la que están institucionalizadas otras profesiones que comparten áreas de actuación y 
que retan a la profesión del Trabajo social a abrir sus espacios sin renunciar a los ámbitos y 
funciones que le son propios (De la Red y Brezmes, 2003.150)

d) Cuarta Etapa (El Trabajo Social a partir del 2000)

Podemos considerar como eje central de esta etapa, las jornadas “Derechos Universales: 
Los Servicios Sociales en el Estado de Bienestar”7, celebradas en Talavera de la Reina en mar-
zo de 2003. De estas jornadas salió un importante manifiesto8 que exigía la universalidad 
de los Servicios Sociales.

El eje vertebrador del Manifiesto hacía referencia a: trabajar por fortalecer, consolidar y 
defender un Sistema Público de Servicios Sociales como garantía del bienestar social de la 
ciudadanía. Para ello había que fomentar políticas sociales de intervención en zonas vulne-
rables, incluyendo, entre otras,  políticas de empleo, de vivienda, de familia y de educación, 
con un carácter  más preventivo que reparador. Obviamente estas transformaciones supo-
nen nuevos retos para el Trabajo Social y por tanto, la adquisición de nuevas competencias 
específicas para hacer frente a los cambios sociales.

La identidad personal, constituida en relación dialéctica con la sociedad, periodo históri-
co y  cultural, es lo que define y caracteriza a los/as trabajadores/as sociales De este modo,  
la identidad profesional depende del pasado, de donde surgen las primeras identificacio-
nes que dan origen a la profesión y le permiten desempeñar una función importante en la 
sociedad, y a partir de esa base se va enriqueciendo y modificando, en la medida que va re-
cibiendo nuevas demandas sociales; teniendo acceso a nuevos roles, aumentando su cau-
dal de conocimientos y profundizando la reflexión sobre la propia práctica (AA.VV, 2003)

Así, los cambios señalados dan lugar a nuevas situaciones que requieren  nuevos mode-
los de atención social, y por tanto, nuevas soluciones y nuevos  recursos. El Trabajo Social, 
dentro de este marco de evolución de los contextos de intervención, cada vez está obte-
niendo mayor complejidad. En este sentido, la actuación de los y las  profesionales en el 
ámbito social se perfila dificultoso en la medida en que intervienen en situaciones de riesgo 
y vulnerabilidad social, donde habrá que intervenir con premura asumiendo circunstancias 
imprevistas y problema novedosos, lo que invita a una capacidad de análisis de los hechos 
sociales a partir delos elementos que les transfiere la realidad social. Para este cometido re-
sultan imprescindibles los instrumentos que una formación superior pueda proporcionarle. 

Este nuevo escenario supone la reorganización de los Servicios Sociales así como la re-

7 Las Jornadas estuvieron dirigidas  por el profesor Tomás Fernández García y organizadas por la Universidad de Castilla-La Mancha y el Consejo General de 
Diplomados en Trabajo Social. Asistieron más de 300 profesionales y se analizaron temas que hacían referencia al papel del Estado en la garantía del derecho 
a las prestaciones básicas de los Servicios Sociales.
8 El texto íntegro disponible en http://www.cgtrabajosocial.es/index.php?option=com_content&task=view&id=34&Itemid=16
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definición del TrabajoSocial. En este sentido es necesario fortalecerla formación de los re-
cursos humanos (organizativos y de gestión), el desarrollo de la investigación, y la consoli-
dación de la aportación teórica especifica del Trabajo Social como disciplina de las Ciencias 
Sociales. 

3. Trabajo Social en España: adaptación al EEES. 
En España, con el fin de adaptar el ámbito universitario al Espacio Europeo de Educación 

Superior (EEES), se han venido produciendo importantes cambios para homogeneizar y 
convalidad títulos y competencias  Para ello, según los “Criterios para el diseño de planes de 
estudios de títulos de Grado en Trabajo Social” de 2007, el  proceso de reforma de la educa-
ción superior ha estado configurado por dos factores centrales de cambio, a saber:

a) El establecimiento de un sistema de vía única para todas las titulaciones a lo largo 
de los niveles de Grado, Master y Doctorado, en lugar del tradicional sistema dual 
español de ciclos cortos terminales (diplomaturas) y ciclos largos (licenciaturas) con 
continuidad.

b) La reorientación  de la metodología docente tradicional hacia un sistema más centra-
do en el aprendizaje y en la revalorización de los elementos prácticos y aplicados.

Estos factores  afectan de distinta forma a los estudios de Trabajo Social. El primero de 
ellos satisface la reivindicación histórica de docentes, estudiantes y profesionales de con-
seguir unos estudios universitarios de ciclo más amplio, lo que supuso demandas en pos 
de una Licenciatura en Trabajo Social y que hoy estas demandas y reivindicaciones se han 
visto satisfechas con la conversión de  los estudios de Trabajo Social en un título de  grado. 
El segundo factor propone desarrollar en el entorno universitario métodos y actividades 
de gran tradición en los estudios de Trabajo Social, incluso desde antes de ser considerado 
como título universitario, tales como orientación eminentemente práctica, centrada en la 
consecución de habilidades y competencias profesionales.

Según el documento señalado más arriba, desde el verano de 2006 la reforma planteada 
inicia un proceso añadido, calificado por algunas personas como “cambio copernicano”9: el 
antiguo sistema de catálogo cerrado de títulos y directrices generales propias que fijaban 
entre el 50 y el 70 por ciento del contenido de los planes de estudios, ha dado paso a  un 
sistema de amplia autonomía, donde son las propias universidades las que definen los tí-
tulos y diseñan  los planes de estudios.Esta nueva orientación,recogida en el Real Decreto 
por el que se establece la Ordenación de las Enseñanzas Universitarias Oficiales, supone un 
escenario nuevo que contiene nuevas oportunidades. También recoge cómo la autonomía 
de las universidades deberá servir para abrir el camino a la innovación en los contenidos 
y en los métodos docentes, así como a una mayor aproximación a las demandas sociales. 

En este sentido, con la finalidad de adaptarse al cambio, la Red de Centros y Depar-
tamentos en 2004 se elaboró un Libro Blanco para fijar las bases del título de Grado en 
Trabajo Social, en el marco del diseño inicial de la reforma. Una vez finalizado dicho libro, 
el trabajo colectivo siguió con el diseño de una propuesta de Ficha Técnica para las direc-
trices generales propias del Grado en Trabajo Social, documento que fue aprobado por la 
Conferencia de Centros y Departamentos de Trabajo Social el 4 de julio de 2006. En éste se 

9 GuyHaug, “Universidades: preparar el futuro empieza hoy”. En Diario El País, 21 de marzo de 2007
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agrupan  los estándares que a nivel mundial fueron aprobados en 2004 por la Asociación 
Internacional de Escuelas de Trabajo Social y la Federación Internacional de Trabajadores 
Sociales, y algunos elementos centrales del Libro Blanco, cuyo texto íntegro sigue consti-
tuyendo una referencia de primer orden.

Para poner en valor toda la documentación que se ha generado a lo largo del proceso 
de cambio así como toda la aportación al conocimiento y a la doctrina, las distintas titula-
ciones del ámbito universitario español, han elaborado sus  respectivas memorias de grado 
las cuales dan a conocer  las verdaderas competencias que desarrollan los y las  trabajado-
res/as  sociales en el siglo XXI, así como los ámbitos  de actuación donde proyectan su la-
bor, destacando los nuevos campos emergentes y no por ello menos importantes. De este 
modo, según distintas memorias de Grado de Trabajo10, en esta nueva etapa de desarrollo 
de la profesión,  el contexto social, económico, tecnológico y cultural en el cual se inscribe 
el Trabajo Social presenta características nuevas que plantean mayores exigencias en la 
formación de trabajadores sociales, a saber:

a) La globalización económica plantea nuevos escenarios en la política social: la ruptura 
económica, social y cultural, y los procesos de cohesión social que ocasionan pobre-
za, exclusión social y violencia.

b) Las tecnologías de la información y comunicación conllevan nuevas oportunidades y 
a la vez nuevas formas de exclusión y marginación social distintas a las ya existentes.

c) El progresivo envejecimiento de la población supone un esfuerzo de reactivación y 
visión de una vejez activa, participativa y satisfactoria, acompañado de un enfoque 
integran en la atención  el cuidado de las personas mayores en un contexto de au-
mento en la atención y cuidado de la población

d) El creciente individualismo de nuestra sociedad derivado de múltiples factores incre-
menta situaciones de inestabilidad y de convivencia

e) El fenómeno de la inmigración are un debate político sobre la inclusión y participación 
de estos colectivos y pone a prueba la capacidad de cohesión de nuestra sociedad. 
Implica nuevos retos y oportunidades a la política social y a los trabajadores sociales

f) La evolución de las políticas sociales en el contexto europeo y la emergencia de un 
modelo pluralista de estado de bienestar genera una revisión del papel de los distin-
tos sectores factores implicados en la provisión de servicios de bienestar

g) El avance en el reconocimiento de los derechos, tanto individuales como sociales, 
obliga a revisar y potenciar los sistemas de protección para consolidarse como verda-
deros derechos de ciudadanía. Lo que conlleva una mayor implicación por parte de 
los poderes públicos para que dichos derechos se hagan realidad y vayan acompaña-
dos de una financiación adecuada. 

10 Más información en htpp//viceees.ujaen.es/files_viceees/Trabajo%20Social_Memoria.pdf. El texto está adaptado al formato y requerimientos de la apli-
cación informática del Programa Verifica de la ANECA.
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4. Conclusiones
A modo de conclusión cabe destacar, como bien señalara Irazabal (1989), que la histo-

ria de la profesión refleja, en toda su trayectoria, un esfuerzo por plasmar la intervención 
como respuesta a las necesidades sociales, intentando servir mejor a las personas y a la 
sociedad y promocionando el cambio en el sentido de la mejora humana. La ayuda a la 
persona necesitada siempre ha estado presente en todas las culturas y supone una ca-
racterística más del proceso de socialización, además de ser una prueba evidente de la 
concepción social de las personas. La acción social, entendida como las diversas formas 
de intervención para solucionar las necesidades de los núcleos más desfavorecidos de una 
sociedad, ha presentado a lo largo de la Historia diferentes formatos. Su evolución estará 
orientada hacia una mayor sistematización, lo que implica a su vez una mayor complejidad 
y estructuración social

En España, el Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), se ha configurado gra-
cias a la puesta en marcha de los títulos de grado en el conjunto de sus  universidades. En 
cuanto al Trabajo Social, titulación que ha ido evolucionando en nuestro país a lo largo 
del tiempo a través de distintas etapas, esta conversión supone una oportunidad tanto 
para la profesión como  para  la docencia y la investigación en cuanto permite una mayor 
profesionalización a través de una orientación universitaria predominantemente práctica, 
centrada sobre todo en la consecución de habilidades y competencias profesionales, así 
como también ha supuesto la consecución de las reivindicaciones y demandas que se venía 
produciendo por parte de docentes, estudiantes y profesionales que históricamente han 
venido realizando con el fin de obtener una titulación de mayor nivel para el Trabajo Social. 
Sin lugar a dudas el reto está servido (De la Fuente, 2009:54). 
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